
 

 EL DIA DEL SEÑOR 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: II, No. 53 
 
¿El día del Señor es el Domingo? ¿Es el Sábado? ¿Es el día 
en que viene Cristo? ¿Es el día del juicio final? ¿Es de 24 

horas? ¿Es un año? ¿Qué es? 
*************************************************** 

MARCOS 2:28 
 El día del Señor no es nada de lo dicho en estas interrogaciones que 
diferentes credos contestan afirmativamente. 
 Quienes afirman que el día del Señor es el sábado, citan (Marcos 
2:28) que dice que “el Hijo del hombre es Señor aun del sábado”. La 
palabra AUN la toman como adverbio de tiempo con el significado de 
todavía, queriendo hacer creer que Jesucristo quiso decir que él seguía 
siendo Señor del sábado. Dos formas gramaticales hay para demostrar cual 
es la verdadera y correcta interpretación. 

1) Para que AUN sea adverbio de tiempo y signifique todavía, necesita 
estar acentuado. Si no lo está, entonces los traductores no lo usaron 
en su acepción de todavía. 

2) Si aun no tiene acento, entonces es adverbio de adición y significa; 
además, incluso, igualmente, también. Este significado nos hace ver 
que Jesús es Señor del Sábado igual que lo es de todo y lo dijo para 
hacer ver que carecía de la relevancia que los judíos le daban. 
La versión en inglés traduce aun como ALSO que es: también, 
además, igualmente. 
 La Biblia declara que “Jesús es el Señor” (Filipenses. 2:11), 
es decir, el amo y dueño de todo, porque “todo fue creado por él y 
para él” (Colosenses 1:16).  Él es Señor de todos los seres y todas 
las cosas, es Señor del lunes y del martes y de todos los días, por eso 
dijo: “El Hijo del hombre es Señor también del sábado” y como 
tal, él y los suyos podían hacer uso del sábado para su beneficio, ya 
que “el sábado por causa del hombre fue hecho, no el hombre por 
causa del sábado” (Marcos. 2:27). 
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APOCALIPSIS 1:10 
Tan apasionados son los dominguistas como los sabatistas en su celo 

por observar su día de reposo y probar que tienen fundamento. Si los 
sabatistas se aferran a (Marcos 2:28), los dominguistas se apropian 
(Apocalipsis 1:10) que dice: “Yo fui en el Espíritu en el día del Señor”. 
Aquí se aduce que el griego “KURIOS” es Señor, como lo es el latín 
“DOMINIS”, de donde se deriva domingo, haciendo que Juan fuese tomado 
en domingo por el espíritu. 

El argumento parece bueno, pero no es verdad por dos razones 
exegéticas. 

1) Es sabido por comentaristas e intérpretes que el texto griego dice: 
“Yo fui en espíritu AL día del Señor” y no EN el día del Señor. 
Como traduce la versión N. Mundo: “Por inspiración vine a estar 
en el día del Señor”. 

2) Este apocalíptico día del Señor, no es ni el sábado, ni el domingo, 
ni el día del fin del mundo, sino el día grande del Señor, predicho 
por todos los profetas. El día en que sucederían los 
acontecimientos tanto espantosos como gloriosos que se 
mostraron a Juan. Todo lo revelado desde el primer capítulo hasta 
el último, sucedería en este gran día. Es lo mismo que decir que 
el Apocalipsis es la historia de los sucesos del día del Señor. 

A este día del Señor, Joel le llamó: “El día grande y espantoso de 
Jehová” (Joel 2:31) y Malaquías le llamó: “El día grande y terrible” 
(Malaquías 4:5). 

Este es el día Mesiánico, lleno de maravillas y portentos que Zacarías 
predijo que ni sería día ni noche, ni tendría luz clara ni oscura (cap. 14). Es 
decir, no sería un día natural, sino una edad descrita como el día de Jehová, 
o del Señor, o de Cristo (Zacarías 14:1 y 1 Corintios 1:8). 

Es el día conocido como era cristiana, que está corriendo y en el que 
todo lo revelado a Juan se ha cumplido. Este día se inició con la destrucción 
de Jerusalén, según los escritos de Pedro (2 Pedro  3:10,12), que muchos han 
confundido con el fin del mundo. 

Este día del Señor: grande, maravilloso y terrible, nos ha tocado 
vivirlo y como protagonistas y testigos del mismo, podemos decir: en verdad 
... ¡Qué grande, maravilloso y terrible es este día! 

Esta edad llamada día del Señor, se menciona en todas las Escrituras 
y se describe de acuerdo a todo lo que en ella sucede. 
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TAL DIA ES: 
El día del poder divino ------     Salmo 110:3 
Cuando fue predicho, sólo el Señor lo conocía –  Zacarías 14:7 
Es también el día postrero –     Juan 6:40 
El día de la eternidad –     2 Pedro 3:18 
El último día –      1 Juan 2:18 
El día del juicio –      Hechos 17:31 
El día de Dios –      2 Pedro 3:12 
El día de Jesucristo –      1 Corintios 1:8 
El día del Señor –      2 Pedro 3:10 
El día de salvación –      2 Corintios 6:2 
El hoy de       Hebreos 3:13 
El día de la resurrección –     Oseas 6:2 
El día de la ira –      Romanos 2:5 
El día que vio Abraham –     Juan 8:56   
En que el Señor se ha hecho admirable –   2 Tesalonicenses 1:10 
El día que es hora, mes y año –    Apocalipsis 9:15 
El día de mil años –      2 Pedro 3:8 
El día llamado siglo –     Lucas 20:35 
El día que no es día ni noche –    Zacarías 14:7 
El día del reinado del Señor –    Zacarías 14:9 
El día del pleito del Señor –     Zacarías 14:3,4 
El día sin luz natural –     Zacarías 14:6 
El día ardiente como un horno –    Malaquías 4:1 
Etc.,. 

 
Toda esta larga relación, hace comprensible la realidad de este día, y 

si todo esto no se refiere al mismo día, entonces la interpretación no es 
posible y lo dicho sobre tal día se hace un caos. 

Este es el día alumbrado por el sol de justicia, que dejó atrás a la 
noche que pasó. 

Este día fue hecho mucho después del sábado. Malaquías dijo: “El 
día que yo tengo de hacer... el día que yo (Jehová) hago... He aquí yo 
envío a Elías, antes que venga el día de Jehová grande y terrible” 
(Malaquías 3:17 y 4:3,5) Esta fue la última profecía con que se cerró el 
Antiguo Testamento. Ahora sabemos que Elías ya vino (Mateo 11:14); y 
Pablo sabiéndolo y mirando la alborada llegar, escribió: “La noche está 
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muy avanzada y el día se acerca...” (Romanos 13:12). Y así como lo 
anunciaron los santos de Dios, el día del Señor llegó inmediatamente 
después de que Juan en espíritu, lo recorrió, describió y reveló. 

La denominación mínima que se da a este día, es la de “hora”, en (1 
Juan 2:18) y la máxima es la de “El día de la eternidad”, en (2 Pedro 3:18), 
pasando por las connotaciones de día, mes, año, tiempo, siglo, mil años y 
día grande, mismas que por no expresar la idea real, han confundido a los 
mejores escrituristas y teólogos. 

Cuando los hombres descubran la verdad del día del Señor aquí 
bosquejada, entonces entenderán las Escrituras y el plan de Dios para ellos. 

  
CONSIDERACIONES 

  
(1) Si el sábado es el día del Señor... ¿De quién son los otros días? 
(2) Si (Marcos 2:27) se refiere al origen del sábado... ¿Por qué en vez 
de decir “fue hecho, dice “es hecho”? 
(3) Según (Marcos 2:27) ¿El sábado es para Dios o para el hombre? 
(4) ¿En qué día vio Juan ocurrir toda la revelación? (Apocalipsis     
1:10) 

            (5) Diga si (Lucas 19:42) habla del día que estaba por terminar. 
(6) Según Romanos 13:12 y Hebreos 10:25... ¿Qué día estaba por 
llegar? 

            (7) ¿La duración del día del Señor es definida o indefinida? 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 


